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¿Qué son los   

Dentro de la amplia gama de interacciones 
que existe entre organismos en el planeta 
(por ejemplo, la depredación, el parasitis-

mo, la competencia), podemos encontrar una 
que presenta demasiada importancia, ¿te imagi-
nas cuál es? Se trata de aquella que se presenta 
entre las flores y sus visitantes florales. Para po-
der explicarte sobre esta extraordinaria interac-
ción entre animales y las flores, partamos de una 
breve definición de “visitante floral”. Un visitante 
floral es todo aquel animal que estrictamente se 
posa sobre cualquier parte de la flor. Es decir, so-
bre sus pétalos (o tépalos), estigma, estilo, ante-
ras, estambres, sépalos o cáliz; sin importar cuál 
será el uso que este animal le dará a la flor en 
cuestión al momento de su visita.

Entonces, ¿cuál es el dilema de la presente his-
toria? Pues resulta que dentro de toda la varie-
dad de animales que llegan a visitar una flor (por 
ejemplo, escarabajos, arañas, hormigas, chapu-
lines, murciélagos, colibríes, lagartijas), a todos 
ellos los podemos agrupar o clasificar en dos ca-
tegorías dependiendo de las actividades que es-
tén realizando en la flor. El primer grupo es el de 
los visitantes mutualistas (que son aquellos ani-
males que presentan un beneficio mutuo con la 
planta al visitar la flor) y los visitantes antagonis-
tas (es decir, aquellas donde alguno de los dos 
organismos que interactúan resulta perjudicado).
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Mutualistas: 
Visitantes que cooperan 

Los visitantes florales que se consideran dentro del grupo mutualis-
ta, son aquellos que le brindan a la planta el servicio de la poliniza-
ción, es decir, el llevar el polen de una flor a otra flor, a lo cual se le 
conoce como polinización cruzada. Esta interacción ecológica es uno 
de los pilares en el mantenimiento de los ecosistemas, ya que una 
gran cantidad de especies de plantas dependen de esta interacción 
(plantas polinizadas por animales) para la producción de frutos y 
semillas (es decir, la reproducción vegetal) y para el mantenimiento 
sano en la variación de sus características hereditarias (genes). Por lo 
tanto, son de alta importancia en la formación y mantenimiento del 
entorno vegetal que brinda aquellas características que distinguen a 
cada ecosistema.
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Además, 
se ha docu-
mentado que 
esta interacción 
entre animales y plan-
tas es una de las causantes 
de la gran variación (diversidad) 
en las flores. Esto debido a que, gracias a la

especializarse y mantener solo la interacción con 
algún grupo específico de plantas que presentan 
ciertas características, o incluso con alguna espe-
cie en particular. A este proceso tan especializado 
se le denomina especialización a través de coe-
volución. De este modo, a través de los estudios 
y el avance del conocimiento sobre los sistemas 
de polinización, los científicos han encontrado 
patrones que les permiten proponer cuál o cuáles 
animales podrían ser los potenciales polinizado-
res de las plantas, con tan solo observar las ca-
racterísticas de sus flores y a esto le se ha deno-
minado “síndrome de polinización”. 

interacción de las flores con los polinizadores, y 
en muchos de los casos de una estricta elección 
(presión selectiva) sobre algunos rasgos de las 
flores como son los colores, formas, fragancias 
y recompensas (como polen, néctar o ambos), se 
han fijado ciertas características en las flores que 
les permite a los polinizadores saber cuáles son 
las que merecen el esfuerzo de ir a visitar para 
buscar las jugosas recompensas que estas les 
ofrecen. Podemos resaltar que muchos de los po-
linizadores tienen una relación muy estrecha con 
las plantas que visitan, y han evolucionado tan 
estrechamente con su contraparte, al punto de 
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Entonces, el síndrome de polinización en las 
plantas es una aproximación de los potenciales 
polinizadores que puede tener una especie deter-
minada. Por ejemplo, un síndrome muy conoci-
do es el de las plantas polinizadas por colibríes. 
Estas plantas generalmente presentan flores en 
forma de tubo (tubulares) o de campana, pue-
den ser de color rojo o naranja y tener un néctar 
con concentraciones de azúcar muy altas (Figura 
1). Cabe mencionar que esto no limita a que estas 
especies de plantas puedan ser polinizadas por 
otros animales. Así también podremos encontrar 
plantas con flores que manifiesten el síndrome 
de polinización por abejas (lo que los científicos 
llaman melitofilia), por escarabajos (llamado 
cantarofilia), mariposas y polillas (psicofilia y fa-
lenofilia), moscas (miofilia y sapromiofilia), aves 
(ornitofilia), etc.

Figura 1. Colibrí de garganta rubí como polinizador (especie Archilochus 
colibris) de una planta con síndrome de polinización por colibríes. Se 
puede observar el color rojizo y la forma de tubo que tienen las flores. 
Esta señal que la planta envía a los visitantes florales les avisa a los 
colibríes que esas son las flores que les dan las recompensas que ellos 
buscan al visitarlas.

Ya que entramos en el tema de los síndromes de 
polinización, existe otro en particular que por ser 
tan peculiar e interesante, es importante desta-
carlo. Se trata del síndrome de polinización por 
zumbido, este tipo de polinización lo presentan 
algunas plantas que, como su nombre lo dice, 
requieren que el visitante floral (principalmente 
abejas nativas) vibre con una frecuencia especí-
fica que produce un zumbido al estar visitando 
la flor. Con ello los granos de polen salen de las 
anteras de la flor y por consiguiente se depositan 
o adhieren en el cuerpecito de estas abejas, lo 
que a su vez se convierte en una potencial polini-
zación cruzada cuando este insecto llegue a visi-
tar otra flor de la misma especie y deposite estos 
granos de polen en sus estructuras femeninas. 
Cabe mencionar que no todas las abejas pueden 
realizar este tipo de movimientos, por ejemplo, 
hemos observado que la abeja europea (Apis me-
llifera) ha aprendido a zumbar en las flores de al-
gunas especies de plantas que requieren este tipo 
de comportamiento, sin embargo, su zumbido no 
es tan efectivo como el de las abejas nativas que 
lo han aprendido durante muchas generaciones.
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De 
ese 
modo, 
una vi-
sita que 
propicie una 
polinización exitosa 
(de aquellos que sí se 
consideran polinizadores), 
dependerá mucho de la com-
patibilidad que exista entra las
características biológicas de los 
animales que están visitando la 
flor y de las características de 
la flor que estos animales visi-
tan. Esto incluye la hora y dura-
ción en el que realicen la visita, 
el tamaño de los visitantes y 
el de las flores, la fidelidad de 
los visitantes al sistema de po-
linización el cual incluye que al 
menos toque las estructuras re-
productivas de la flor, además 
del comportamiento que el ani-
mal realice durante su visita.

Separar los potenciales poli-
nizadores de aquellos que son 
solo visitantes florales, requiere 
de pruebas especiales de labo-
ratorio que nos permitan saber 
cuánto polen llevan en su cuerpo 
cada visitante, a qué especies de 

plan-
tas per-
tenece 
ese polen 
y si es via-
ble. Además 
de mucha 
observación en 
vivo y a todo co-
lor sobre los anima-
les visitando las flores 
y del conocimiento de los 
sistemas de polinización. Al-
gunos científicos mencionan que
además de las pruebas de laborato-
rio, debe tomarse en cuenta el comporta-
miento de los diferentes visitantes, el tiempo de las 
visitas con relación al tiempo de maduración de polen y las 
estructuras femeninas que tiene la flor, así como el tamaño de 
los animales y el de las estructuras de las flores, lo que permitirá 
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diferenciar si el animal que observamos es polini-
zador o solo un visitante floral.

Como te puedes dar cuenta existe una gran va-
riedad de visitantes florales, y entre estos hay 
algunos muy carismáticos como son los murcié-
lagos y los ratones que también van en busca de 
flores para obtener alimento. Es bien conocido 
que algunas especies de murciélagos (por ejem-
plo, Choeronycteris mexicana, Leptonycteris nivalis y 
Leptonycteris yerbabuenae) al momento de visitar 
la flor de un agave o maguey para alimentarse 
de su néctar, cumplen con la función de polini-
zar estas plantas, debido a que entre estos par-
ticipantes (murciélago y agave) se desarrolla el 
llamado síndrome floral quiropterófilo. Esta re-
lación resulta tan íntima debido a que los agaves 
necesitan de estos animales para poder producir 

sus frutos y semillas, que son las que darán ori-
gen a las nuevas generaciones de agaves. Tam-
bién existen algunos pequeños ratones (como 
Myomyscus verre y Aethomys namaquensis) capaces 
de polinizar las flores de las plantas que visitan 
(síndrome floral de polinización por roedores). 
Estas plantas por lo general tienen un néctar más 
viscoso y se ha observado que mientras los ra-
tones lamen con delicadeza este recurso dulce, 
no dañan la flor durante este proceso y si llegan 
a tener contacto con las estructuras reproducti-
vas de la flor –que como ya lo hemos analizado 
con anterioridad– es crucial para la valiosísima 
polinización cruzada. ¿Te imaginabas esto de los 
ratones? Pues ahora ya tienes un dato más de la 
importancia de estos animalitos en la naturaleza.
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Antagonistas: 

Visitantes perjudiciales 
Al hablar de visitantes florales 
nos vienen a la mente abejas, 
moscas, escarabajos, colibríes, 
mariposas; pero entonces ¿no 

todos los visitantes son poli-
nizadores? La respuesta es 

“no”. No todos los visitan-
tes florales son poten-

ciales polinizadores, 
pues habrá aque-

llos que única-

mente sean antagonistas (per-
judiciales) del sistema y solo se 
beneficien del recurso del cual 
se alimenten durante su visita a 
la flor y no le “paguen con la mis-
ma moneda” a la planta, es de-
cir, no le brinden algún beneficio.

En general los animales natural-
mente “evitan la fatiga”, como 
lo diría un conocido personaje 
de la televisión. Es decir, obtie-
nen los recursos que necesitan 
para subsistir de la forma más 

sencilla posible, 

aunque esto signifique no cum-
plir con su parte del trato del 
beneficio mutuo. Por lo tanto, 
es importante reconocer que 
no todas las visitas que hagan 
los animales brindarán el 
servicio de polinización, 
lo cual sabemos conlle-
va a una reproduc-
ción exitosa para 
la planta. Así 
que todos 
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estos visi-
tantes antago-

nistas se transforman, 
por así decirlo, en piratas del 

sistema ya que de alguna forma 
perjudican el servicio de polinización.

Dentro de este grupo podemos 
mencionar a los que se les deno-
mina robadores o ladrones de 
néctar, a los consumidores de 
polen o a los llamados florívo-
ros (que son aquellos que se co-
men las flores). Estos animales 
en general visitarán las flores 
con un solo objetivo que será el 
beneficiarse de los recursos (ali-
mento) que la flor les brinda, 

pero 
a cam-

bio no reali-
zarán la poliniza-

ción cruzada. Hablemos 
primero de los robadores de 
néctar, estas son especies de 
visitantes que solo consumen 
el néctar y que en muchas de 
las veces no pasarán cerca de 
las estructuras reproductivas 
de las flores. Algunos de estos 
visitantes son hormigas, abejas 
y trips, que pueden ser muy pe-
queños en comparación con el 
tamaño de la flor que visitan y 
por ese motivo nunca tocarán 
las anteras y el estigma de la 
flor, que son las dos estructu-
ras reproductivas de las plantas 
que se encuentran en las flores. 
Los animales consumidores de 
polen son aquellos visitantes 
que llegan a la flor con el único 

objetivo de ali-
mentarse estricta-

mente del polen de las 
flores, por lo que generalmente 

consumen el polen directamente 
de las anteras de la flor. Entre 
los consumidores de polen que 
podrías encontrar (si te pones a 
observar las flores que hay en 
el jardín de tu casa, tu escuela 
o las jardineras de tu barrio), 
están algunas especies de cha-
pulines, escarabajos, e inclusive 
algunas especies de ratones de 
campo. Así como vimos que al-
gunos ratones polinizan ciertas 
plantas, también existen aque-
llos que se alimentan de las an-
teras de las flores (que es don-
de se encuentra el polen). Pero 
hay que recalcar que esto llega 
a ocurrir cuando el alimento del 
ratón escasea en su hábitat, por 
lo tanto, se ve en la necesidad 
de aprovechar estas estructuras 
florales, lo que, ante estas cir-
cunstancias, lo convierten en un 
visitante floral antagonista.



1414

Existen algunos visitantes florales que llegan a la flor, pero no 
para comer alguno de sus recursos, sino que la utilizan para cazar 
a otros visitantes florales. Estos visitantes “cazadores” son gran-
des imitadores, ya que se parecen tanto en textura y color a las 
flores que utilizan para atrapar a sus presas (Figura 2). Ya que al 
momento de que llega otro animal a visitar una flor para comer su 
néctar o polen, no se dan cuenta que están siendo esperados por 
otro visitante y por lo tanto se convierten en su almuerzo. Algunas 
especies de arañas, chinches y mantis son un excelente ejemplo 
de estos visitantes florales que cazan a otros visitantes o polini-
zadores. Así que, mientras ellos obtienen su alimento, la flor po-
siblemente perderá una oportunidad de ser polinizada y por este 
motivo se convierten en visitantes antagonistas o perjudiciales.

Figura 2. Araña cangreja (Familia Thomisidae) sobre una flor com-
puesta de color amarillo (Familia Asteraceae), estas arañas cazan 
por asecho y se especializan en depredar visitantes florales que 
intentan acceder a los recursos alimenticios que les brindan las 
flores. Podemos observar que la araña imita colores similares a los 
de la flor para así pasar desapercibida ante los visitantes florales.



La pequeña línea entre el bien y el mal

Algunos animales son buenos polinizadores para ciertas especies de plantas, 
pero pueden ser antagónicos para otras especies que visitan. Un claro 
ejemplo es el de algunas abejas carpinteras del género Xylocopa 
que visitan plantas que tienen flores en forma de campa-
na, como la anacahuita (Cordia boissieri), las lágrimas de 
San Pedro (Tecoma stans) o la campanilla (Ipomoea 
purpurea). Todas estas flores tienen una entra-
da a la flor de menor tamaño que el cuerpo 
de la abeja carpintera. Los científicos han 
observado que estas abejas son buenas 
polinizadoras de algunos sistemas de 
polinización como en el de aquellas 
flores de los girasoles o los pom-
pones de mezquites o huizaches. 
Pero en las flores con pétalos 
fusionados (en forma de cam-
pana o tubo), se comportan 
como robadoras, ya que 
sus visitas las realizan por 
fuera de la flor, robando 
el néctar de esta sin si-
quiera aproximarse a las 
estructuras reproducti-
vas. Entonces, cuando 
la abeja visita las flores 
de pétalos fusionados, 
generalmente le hace 
cortes a la flor por don-
de accederá a las re-
compensas, rompiendo 
así el trato que tiene con 
la planta que establece 
“que ambas deben de 
tener alguna ganancia”.

Otro tema interesante es 
el de los visitantes florales 
que se comportan como 
“cuidadores” de las plantas, 
papel que algunas especies 
realizan a cambio de algún re-
curso (por ejemplo, el conseguir 
vivienda o por alimento). El caso 
más conocido y muy interesante es 

15
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aquel donde las hormigas pro-
tegen a las plantas de los her-
bívoros (Figura 3), a cambio de 
obtener el néctar que producen 
en unas estructuras llamadas 
nectarios extraflorales y que 
comúnmente se encuentran en 
los rebrotes, en las flores o en 
los frutos de la planta. En mu-
chas ocasiones estos “cuidado-
res” también llegan a afectar la 
interacción entre la planta y sus 
visitantes, ya que cuando llega 
algún visitante a la flor, las hor-
migas la cuidan tan ferozmente 
como si de un enemigo se trata-
se, ahuyentando en el proceso a 
los visitantes y disminuyendo las 
potenciales visitas que le pue-
dan brindar el servicio de poli-
nización. Con ello la planta se 

ve afectada en su producción de 
frutos y semillas que son nece-
sarias para dar origen a nuevas 
plantas. Otro ejemplo donde las 
hormigas pueden actuar como 
antagonistas de la polinización 
es la que se presenta con el gec-
ko polinizador (Phelsuma cepe-
diana), el cual es el único réptil 
(registrado por la ciencia hasta 
este momento) que además de 
polinizar a la planta Roussea sim-
plex, también se come sus frutos 
y en el proceso dispersa sus se-
millas. Sin embargo, se ha ob-
servado que las flores y frutos 
de esta planta son visitados por 
hormigas invasoras (que no son 
oriundas del lugar donde se dis-
tribuye la planta) a tal grado de 
monopolizar ambos recursos. 

Esta acción de las hormigas está 
afectando la polinización de la 
planta (la cual está catalogada 
como en peligro crítico), ya que 
las hormigas no le permiten al 
gecko tener acceso libre a las 
flores ni tampoco consumir los 
frutos. Entonces estas hormigas 
invasoras, impiden que el gecko 
lleve a cabo su función ecológi-
ca como polinizador y dispersor 
sus semillas, y al mismo tiempo 
la lagartija se queda sin esos 
dos recursos alimentos (es decir 
el néctar y los frutos).

Figura 3. Hormiga protectora (Camponotus sp.) sobre inflorescencia de una 
bromelia (Familia Bromeliaceae, especie Tillandsia paucifolia). Se puede ob-
servar la postura de la hormiga que se encuentra bebiendo néctar de las es-
tructuras llamadas “nectarios extraflorales” (flecha verde). En la flor se pue-
den observar las anteras llenas de polen (flecha amarilla), esta flor también 
es comúnmente polinizada por colibríes (síndrome de polinización Ornitófilo)
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¿Te 
ha pa-
recido inte-
resante conocer 
sobre los visitantes flo-
rales y de algunas de sus fun-
ciones en la naturaleza? Pues 
ahora imagina que en la actua-
lidad, la vegetación natural de 
los diferentes ecosistemas del 
mundo, como por ejemplo las 
selvas, los bosques y los desier-
tos, está cambiando o se está 
perdiendo por causas humanas, 
como son los incendios, la tala 
ilegal, el crecimiento de la man-
cha urbana, entre otros moti-

vos. Estas acciones además de 
formar parte de los factores que 
alteran la temperatura a escala 
mundial, también contribuyen 
al aumento de los contaminan-
tes a la atmósfera y provocan 
que algunos eventos naturales 
como las tormentas y huraca-

n e s , 
tengan 

mayores im-
pactos tanto en me-

dios naturales como en el 
medio antrópico. 

Ya que al no existir vegetación 
que los amortigüe de manera 
natural, sus efectos llegan de 
una forma más directa al am-
biente. Si observamos estos 
cambios poniéndonos en el lu-
gar de los diferentes visitantes 
florales que existen en la natu-
raleza, imagina cuántos de ellos 
se están quedando sin hogar, 
sin un lugar para cazar o sin po-
len o néctar para alimentarse. 
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Además, consideremos cuántas 
especies de plantas se queda-
rían sin ser polinizadas, ponien-
do a ambas partes (plantas y 
visitantes) en peligro de extin-
guirse. Esto debido a que –si 
recordamos que anteriormente 
se mencionó– muchas especies 
de plantas y sus polinizadores 
presentan una estrecha relación 
donde si llegase a faltar alguno 
de los dos participantes, la otra 
parte no podría sobrevivir.

Desde este contexto, el ser hu-
mano también se beneficia de 
los visitantes florales. Por ejem-
plo, muchas personas que gus-
tan de tener jardines o un área 
con plantas ornamentales, pue-
den disfrutar de estas en todo su 
esplendor, ya que posiblemen-
te sin saberlo, algunas de sus 
plantas estarán bien protegidas 
por ciertos visitantes (como hor-

migas o arañas) que mantienen 
libres de plagas a las flores. In-
cluso, tendrán un segundo be-
neficio al disfrutar de un show 
visual de la amplia gama de 
colores que traen consigo las 
visitas de colibríes, polillas, ma-
riposas e inclusive (si se cuen-
ta con las especies de plantas 
adecuadas) murciélagos en las 
flores de su jardín, lo cual para 
muchas personas es relajante y 
recreativo. Otra de las bonda-
des atribuidas a los visitantes 
florales y los polinizadores es 
que muchos de los frutos que 
tenemos en la mesa de nuestros 
hogares a veces dependen en un 
100% de un agente animal poli-
nizador que realice esa chamba 
para así obtener esos ricos fru-
tos que consumimos el día a día. 
Por esto y por todos los datos 
interesantes que te brindamos 

previamente, es de suma im-
portancia cuidarles para evitar 
su disminución o desaparición 
(seguro has escuchado sobre 
una alarmante disminución de 
los insectos). Asimismo, es muy 
importante aprender más sobre 
los mecanismos que mantienen 
esta maravillosa interacción que 
muchas veces pasamos desaper-
cibida o le prestamos poca im-
portancia en la vida diaria y de 
la cual también nosotros como 
humanos sacamos provecho.
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